
T-ULOTT-es i s a <a.o 9t3k-xí±& 0 . 0 1 . 0 1 8 T^tljoa^ l e . O X O 
UIWU.ilm 

co de 
$t«80ripoi6n.—En la Península: Un mes, I pta.—En el Extranjero; Tres meses, 7*50 id.—La suscripción se contará 

desde I ® y 16 de cada mes, No se devuelven los originales. 
Redacción: Piaxn Han A$¡aatfn, 7. - Admlnlatración, Aledleras, 4.—Temono 237. 

Coadlclnneff.-^EI pago ser̂ l adelantado y,«n metálico. 6 en letras de fác|I.^S#.-^pMt^ponsaies en ParN Mr. A 
Lorttte, 14, rae Rougemont; Mr. fhon f.fones^ 31, Faubourg Montmartrei-í^ew-fflfJ^lfE. Qeorge 4 Hke, 21-Park 
Row; Berlín, Rudolf ilfos.s<r, Jerusalémér Strasse, 48 49—La correapoodend» al <i4aUilatnidor. 

, . . . . . — — . . i ' ~~- - . -- ' — r. .1.,,'»..«..- ^ , ^ „ „ • . „ . „ _ — . , , I' • | | | | f - f . . - . . -—••••~~ 1 , — - • 

* t km 

Todos en España conocemos más 
ó menos la historia de Inglaterra; 
más al llevar aquí algún tiempo, y 
cuando á consecuencia de esa sa
na curiosidad que el conocimiento 
de un nuevo idioma despierta y el 
medio ambiente en que vivimos es • 
tfimula, estudiamos el reverso de 
la medalla, es decir, la historia de 

; i^glaterra y la de España escritas 
por loa ingleses, hemos de ver cla-
4'%» muchas cosas que hasta ahora 
' tól«|*veía*ios parcialmente, y aun
que nuestro orgullo de españoles 
nos haga sufrir ante tristes reali
dades,' débfelthos alegra rnos si ello 
n«» sirve dé lección. 

El estudio de la hisioria de In* 
gláterra nos obliga á recordar la 
de Espjnña, ya que ambas, por des
gracia nuestra, están entre sí muy 
relacionadas. Desde que Aragón y 

--.. CasíiU8*.il jwikse», fosuiaroa nues
tra nación y el descubrimiento de 

C3l4ílÍ«'íc» 00* ^ ¡ ó tan vastos ho-
í^^rizpptes, Inglaterra, ya consolidada 

la tínión de todas sus partes y per
didos js^s do{ni|iios en Francia des
pués de la guerra de los cien años, 

î ll vio en nuestra nación una rival y 
en.su escuadra un peligro y se 
conatttuyó ea enomiga ' nuestra, 

j ^ consiguiendo con la destrucción de 
^^la Aftnada Invencible en 1588 ase

gurar su supremacía, y después, 
aunque nuestra escuadra nuiíca 
pudo competir con la suya, ante el 
temor de que unida á la de Fran* 
cia pudiese constituir serió peligro 
para ella, siguió haciéndonos la 
guerra p<¥ 1» ^V^f'^ ^ 1 3 perdimos 
Gibralta-^ en ?3!á4pl del Tratado 
de Utrech, y más tarde, Trafalgar, 
nos Imposibilitó la conservacióti 
(̂ e nu^^tra^ cpl.onlas, seft?lá,ndQn,o8 
ambas Techas épocas de alianza con 

4 Fcanciat 

Tod9 estp, ali||adp, cĵ O, popientR-
rios inspirados por Un espíritu pa
trio óuif r»turkl y'laudable, por-̂ ^ 
que lo que para unos es«huniy^ante 
es glorioso para otros, es lo que 
vemos ein̂  la historia de Inglaterra 
y ib que palpablemente nos de-
nwestra qué nuestro constante y 
secular error ha sido no disponer 
de una poderosa fiota; por lo que 

• dicha nacioitnós ha vencido siem
pre. Además, puede verse que gra
das á su malina consiguió Inglate
rra ir apoderándose de téáíís. sus 

" colonias, y (̂ ue para ella han sido 
momentos de nacional anísiedad 
aquellos en que nuestra esóuadra 
primero, la holandesa después y 
•más tarde fa que Naiwleón t a'ó de 
reunir* libaron á amenazarla se
riamente. 

' L* geografía casi siempre nos 
predice el destino de los pueblos, y 
sí á ella acudimos, veremos que In
glaterra pat^fá destinada á llegar 
á ser lo que es. Su condición de ih-
sular; loa numerosos y profundos 
entrantes de sus costas que facili
tan la importación y exportación 
marítima dé^de nluy tierna adentro 
sü situación eh la desembocadura 
del tráfico mat'ftirrtó de toda '« Eú-

' ropa central y septentrional con el 
resto del mundo y avanzada con 
respecto á Ámérici del Norte, lo 
iqtié parecía ¿éftalarle una misi<Jn 

• histórica y ¿iWiradóraison circvins-
tancias que favorecieron y exigie-
"rórt fel desarrollo de Su potlerio na-
^ , á las î ue al aplicarse el vapor 
á la iñdusiriá y navegación, ise %^-
mó lá gran ecoríomfa de sus cbi»-
trücciones náVa'es por la enoVme 
«tíítidad de éárbÓn y no peq^ueíja 
de hierro que su spbjíuelocÓiitífeée 

'^ 'y que al mismo tl^nipo ase^uía 
cargamento á innumerables barcos 
' Si apartando la vista de Ingitti-

rr« la fiíamos en^uesti-á Pehírijsula 
o)>servaréíriQî  que álcáusa de nues

tra complicada orografía,hasta que 
149 vías fér eas se construyeron, el 
gallego iba con más comodidad á 
América que á Madrid, y análoga
mente el catalán á Italia, etc., lo 
que unido á la imposibilidad de co
municarse á través de los Pirineos 
y á la gran (extensión de nuestras 
costa^,deb{an exigir gran actividad 
en la vida marítima. Nuestra situa
ción recuerda la de Inglaierra.aun-
que es todavía mejor, apareciendo 
en un mapa de comunicaciones ma
terialmente envuelta nuest a Pe
nínsula en una verdadera red, por
que todo el tráfíco marítimo de 
Europa central y septentrional con 
el Mediterráneo y el Oriente ha de 
circunvalarla, siéndole tangentes 
las líneas de comunicación de toda 
América con el Mediterráneo y los 
de toda África y América del Sur 
con Europa central y septentrional' 
pudiendo decirse que, exceptuando 
Canadá, Inglaterra ha de tropezar 
con España para comunicarse con 
todas sus colonias; además, análo
gamente á Inglaterra también tu
vimos por nuestra situación una 
misión histórica y civilizadora res 
pecto á la América del Sur, y en lo 
que al subsuelo se refiere, el núes 
tro es más rico que el del inglé-s, á 
quien si compramos Carbón vende
mos hierro, y quien conoce lo mu 
cho quí valen RíotiíJto, Almadén, 
etcétera. 

Y si las mismas causas producen 
los mismos efectos, EspaTIa debió 
s.i;r siempre tuerte en el war, jf por 
no serlo ha renunciado hast* hoy 
á recoger los frutos de su situación 
geográfica, mas, no obstante, los 
que no somos pesimistas, creemo-
<jue todavía es tiempo para mudar 
de conducta (pues en los tiempos i 
modernos, lejos de disminuir el va- ¡ 
lor de nuestra situación, ha aumen- ' 
tado con la apertura del Canal de | 
Suez, y aumentará á rtjedída que i 
la sbtividad cotonízadora «édesa-
rroUeí en África, p«r estar nuestra i 
Península eíi eT caniino que la ci- I 
vilÚBación< há de seguir al marchar * 
de Norte á Sur. Con un mapa á la | 
vista, bien puede afirraaVse que si 
nuestra Península en el mundo an
tiguo era un lugar apartado, con 
el descubrimiento dé América y co
lonización de África, ha venirlo á 
ser el centro del mundo. 

Comparando ahora los pueblos 
que viven en ambos países, aca
so veamos la razón por la cual 
nuestra conducta ha sido distinta 
déla de Inglaterra. El inglés es, 
ante todo, muy inglés, y así se ex
plica que mientras la China, á pe
sar de sus murallas, no ha podido 
sostener sn aislamiento y ha tenido 
que pasar por el aro, cortara las 
coletas é-^lmporta** un»- fíacmante 
^.^f^)^^•^\1f^t;%y\v'máo en 
fX)<C^é#ÍEÍ(|c| elipupl^, eiyí tran
quila cuando los demás están en 
revolución, y en revolución cuan
do los otros están tranquilos, y 
conserva áus leyes, usos y costum
bres, su modo de vivir, etc , no 
siendo aficionada acopiar, pensan
do filosóficamente, que bien puede 
el resto del mundo adoptar su idio 
nia, pesas y medidas y todo aque
llo en que Inglaterra se diferencia 
de los demás países. 

De.nqsotros no hablaré por ser 
parte nteresada; pero desde lúe-' 
go hemos de convenir en que^ 
como menos laboriosos, spmos más 

, aficionados á copiar que á pensar 
sin tener siempre en cuenta que lo 
que para uno es bueno puede ser 
mulo para otros. Nuestra raza no 
es interiot* á la sajona; pero cómo 
más fogosa; ^s menps constante y 
si á ?8to subamos í^ circunstancia 
de existir en fes|)afta Cuatro, 4 cin
co Éspañas distintas por. sii clima, 
^azai idioma y costumbres y sep»-
rad(» por lítnites naturales, se 
'cqmprpnderá lo difícil qué hjk de 
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Yo sondé los abismos de mi pecho 
y en la lucha fatal m juzgué fuerte, 
sin ver que aquel fingir era mi muerte, 
dejaníío en él rai.®Q|4;f<|ti tteshícho. 

Mas ese corazón, ped^zo^ hecho 
no pueda resignarse con perderte 
y lucharé contra mí propia suerte, 
ayn falto de razón y de,derecho. 

Esclavo de tus gracias peregrinas 
no te he dé abandonar junto al abismo, 
aunque rasguen mi carne las espinas. 

fié de pagrar mi culpa ó mi egoísmo, 
aunque envuelto me mire en las ruinas 
de aflueJla torre que elevé yo mismo. 

Narciso Diají de. Escovár 

ascendiendo á 76 las defunciones I los íx^^^^ri^%\ haciefido un fuego 
ocurridas en la primera infancia ó j nutridísim» contra la»columna. Es-

AiaíNc ides:m Ijaimlstencia de los 

ser gobernar ^ ^pnjunto. que 4e 
no estar YÓdeado por el mar, segü: 
ramenié no fotmjiría una nación. 

Hoy, »IB embargo, las circuns
tancias han variado y con los mo
dernos m^dios^de coipunic«ción, 
<pfts|^bstá«u|ii6, qiiíef,^5|Ífic|l|aban 
^ N f a p^^m ^lifi» N vfn 
venciendo, con lo que al pens^tr 
menos en los asuntos interiores, po
dremos pensar más en los extjejip-
res y si al exterior miramos, hemOs 
de ver qpe Italia, en medio siglo 
que lleva de existencia, £ r̂a9i«|8| á, 
su escuadra, ha Uegado á |igur|ir 
entre las grand*;» Potencias y ha 
conquistado Tiipoli; que Alemania 
hizo la guerra á.,MÍnani^fC9 paf« 
tener piás costas y bases navt^leáy 
aumentar con su marina su wílueb-
CÍ!̂  en el mundo; que A.ustrva, ^n 
colonias y casi sin costáis, sé es
fuerza en aumentar su mvina y 
que los Estados Unidos, gríiciftsíá 
ella, nos vencieron f4cilmente. 

Y psra terminar, y con Sfan «Í»-
tisfacción, habré de l̂ acer no^r 
que hoy íu^ra de EsiP9>0* ^ <'̂ « 
h)^)iar d^ eUa como dp |>ueblp.qiie 
revive^ figurando nuestr^ e3CHad|-a 
ítún no construi;daen Ipt.Q^ifuIps 
de los técnicos, qjue, la sujpa'í ̂  las 
de I9,Triple Alianza ó Xríp,^ Eh-
tente, decidiendo su unión la su* 
premacia e» el /Vledi*eríáneo de 
una ú otra agrupación; y que, ^pé-

I.na9 anunciado el |»r(\p<5»ito | e 
construir una segunda escpdra, 

¡ yft juega sm papel y, »e cotiza ^u 
¡valor, lo pual explica se,9^íW soli

citados por a,mbo^ balidos y hace 
[esperar que al. mudar d̂  cqnducta 
I esíar^nio? ep c^ondiQiones de ex-
¡ plotar el valor de miesW^ s^t^ci<in 
\ geográfica. 
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Madrid 12-^ ra. 
Han dimitido los funcionarios 

moDteristas Pérez Crespo diifector 
general de Prisiones, Martín Rosa
les fiscal del Supremo, Gullón co-
mifario de Pósitos, Oamica direc
tor general de lo Ccxntencioso y 
Alverez Mendoza subsecretario de 
Instrucción y el director de comu 
nic"<ciones Bernardo.Sagasta. 
!"MI!'!!P'l1f 

Asuntos á tratar 
Para la sesión ^ue mañana 4 i>s 

pnce h|i de celebrar Rue$tra e?ccelen-
tÍ3)ma, cqrporaci<$,ti municipal han 
sido señalados p^r^ s^ d9sĵ a9ho los 
asuntos sjijŜ uŵ ntes: 

pipíamen ^e la Comiplón de Ha
cienda, desestimandp la petición del 
Presidente de \§ A'pclaclón de La
bradores de í*oj!9 Estrecho, en la 

que «olicit» ŝ  le, exima del p^go del 
arbitrio decíf culoí^e Jf^^rpo. 

Dictámenes de la ,ComÍ«i<Jn de 
Policía, proponiendo se conpedap li-
cííncias para edifi<;ar 4 P- ¿uís Sin-
tas Valero y doña/^rgaíita YQÍ<ra. 

Ofiglp del Sr, JH^Z dü ln»teMcción, 
soUjQitando Cicrílílpado dp lO ¡fl«e 
acuerde U Cqfper̂ icl̂ Sn un^ vw co
nocido «il artículo 109 de la l^y de 
Enjuloaniiento criminal, para que 
obre en la ciwsa que instruye ,»phT^ 
el destino dado á ol̂ etOf 4:;oinpri|dos 
psra eí Cgn^iir^ <de,Aut<iR|(̂ i|e8. 
: Oficio dd ,i:;onNdor 4s (piídos 
municipales, solicitando 15 días de 
Ucencia. 

Ídem del mismo, comuniPM»dí?'|que 
el contratista del art(itr¡Q sotwe ca
rruajes de lujo, ba dejado de satis
facer el importe de la menftwljdad 
correspondiente al mes corriente. 

De 5oqie<Jacl 
En breve quedarán unidos por 

los ipdi^olubles la^qs del pi^ítrjpio-
nio, la bellísima señorita Apita Ta
pia, hermana de nuestro querido 
amigo y xontectulío 4||ÜJJ, Carlos, 
. ̂ OA. ̂ ' el jf ven,, 4on;:, E^bimp^uf a ~ 
Llagostefa. ••': ' '^'''i';' 

:Nue?ít,ta.finhotahuena por **ntici-
pado. 

Nue&tro querido amigo e| {oven 
y distinguido sportman don Ricar
do Gu ardió la pía z, ha terminado 
con brillantez la carrera de Capa
taz facultativo de minasi. 

Con taliniotivo envlámc^le nues
tra tnás cordial enhorabuena. 

! El estudioso joven don Juan Co-' 
nesa Rubio, ha aprobado con hon
rosas calificaciones el segundo añd* 
de Capataz facultativo dé minas. ̂  
. Sinceramente lelelicHamos. 

Síi hft verificado el matrimonial 
enlace de la bellísima señorita Ma
ría Madrid Sánchez con nuestro 
querido Kmigo et joven don Emi io 
Guijarro 

Pf*se»m08 á los nuevos esposos 
una interminable luna de miel. 

Müiaüiiltirü 
Según el Roletín qu« publicí* la 

dirección de ios servicio» munici-
paks 4e higiene y salubridad per-
teneci.ente al pasado ipes de ^^arzo 
el número íolal de , defunciones 
ocurridas, asciende á 249, ¡4e las 
cuales fiieron 135 varones y 114 
hemj&ras; t|at?iendp sido ipotiyadás 
102, por causas ipfeii:to-í;p;itpgio-
sas, las t<bef<?,ulos¡f, piíljnpnarea, 
cpn 26,14 por enfejrní^d^deS; loca-
liziad*^ en ela^paratOi.digestivo; 64 
en el respiratorio; 22, e < ê l) circu
latorio y 12 en el cerebro espinal; 

sea de O á 4 años. :Sfe.Hftíff«í&tfW 
además, 11 nacidos muertos legíti
mos y 1 i lg^rao . ~ , -

El total (je^na,c¡̂ mÍentos fs de 27ĵ  
de los cuafel han sido legítimos,' 
i§l varones y 10& hembras, 4ilegí« 
tinios, 8 varones y 7 hembras, ha
biendo «i» i1lfcn|Aáp,to pob^ióii du
rante ei tues, en 22 almas. 

Las enfermedades de este mes 
que más se observaron, son las del 
aparato respiratorio la Grippe, 
Pneumonías, etc., habiendo au
mentado los padecimientos infécto-
coniagiosas y la | afeccione» Jiev̂ -
máticas. -• 

En la infancia no se registró na
da anormal. 

,;̂ j sfif vicip, de^jnspecciósn ^^co-
misó veinticinco litro*;, C|Í; ,)Rqhe, ^ 
diez kilos d^ t^uta.y,tr^ cje^carne, 
pqr en<?Qnt̂ ?irŝ  f^ i ^^s t^do j i , 
, t í n 4 , pJííade^o, ,f;f^^i^,,d^,^vés 

y ciopejpa,?^, sjíf^¡^<^rmP^f,ieh-
9̂î jCHfii¡?ilta y.,j:uatr^„p*v0«,niil 

,»ei9cie;jt^8 q^ip?e, ga}jî f̂,̂  (giento 
ocho, pojlo» y ííentp K4nl;iséis co
nejos, j 

En l^s, Qficinas, dífl ;lí#^ftrAior|Q 

tmtamenjtfifliw'j^eniAiiiíy^íííHS fe de 
iDíínJcfpai, fueran ,m^vm¥§.»^i 
tMítameíV í̂fl 
e t̂íi, ciudad. 

km.W|Re<ítpreíl,ífí}U'?»PÍP4)e« de 
.^apidftd ,^nitjeron ,^fprme^ dja-

^^€^ pná iw l ' r h «'̂ «<íi'«"'o» <i"« 
I0.S so|dad<.s de Las Navas desalo-
|aron%'^<)'í' t i radles -i'niíirlifí' nada 

El teniente Bermüdez marchaba, 
:«Íli¿o#i*i'rí"i%|W||r|#«#:::'de su 
padre y jefe de cóitiriiná, y al so
nar los primeros difparo8,»e plan
tó biz>írramente en las guerrillas 
que iban haciendo la deaCubiorta 

Dos <f tres vece* tmliiíÉ rf ifen 
jfcrf>,d|51̂  cojlunipft, d ^ O | í ^ | n | a á 

, su pfi4mde cómo ibj la i?ankuar-
día desalojando á los moros. 

El muchacho montaba un magní
fico pal̂ f Ho .q»|̂ ^ le Jiabía c^didí» el 
^^í^^fiM^re^t^e,^ Coi) J ( áaWaba 

las guerrillas, animando á los sol-
^^^i í>-°^.$^Mm yfc;e,8le dijeron 
5?Hf ^omgf^^í^s^q^e se estaba ex-

m W!o co,*np,;fo-||cei| 9^^ con
testó. 
. í*Wf#»d<^,J«>«?»:el'új,x^ndo 

4^/bW«í«i M JWen^,teniente, y 
fty#W^bain,«jt? incliriar la cabeza, 

_ j - 1 -1. " ones 
Vado 

I-i 
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Mnoíi filiíto 
Madrid 12-9-m. 

.S.; habla dí! I* posibilidad de, uña 
nî ey.a comJ?in^ci0n niii>iSterlal 

Ei) yfrtuií d^ .eljj», lííavarrOiKe-
verter pasará á la pre|i/áfníj|a d|el 
Sanado, |^pef5 j^^ñpz, átía.cprlela 
de Estado y Gasset,,^ japrepidefi-
den,ci^ d^l,Consejo d^ Estado. ; 

T^pjbién s^ pjrqifeerá Ja Cíart,efa 
de Gracia y Jmst'ci^, indic4ndo^e 
para proveer^ ¿á R îjf Jjraenez, 

(ímas 

balazo en el pecho W^^M del 
o-v 

^»f1...1j';ry-j, 

ciinte diphp, tpef; ^q\)re plf»n,os fe. ,.<if>nMf e?í™ )̂íí«̂ íií!WÍ??.̂  1% «o' 
Kfvi«§,r!e¿c^raai de í;.afa8 y y^rips Í!ftí|q^ pír^jup Mevo avapcé, un 
f9pqsí4?i,jfli|?i9^i6n., u...„-^ ^.. «.1 . .^ , ,1^ K'ÍÍÍJJLJÍ.^^ j„i 

t:a|iíe <?!, cji|afl9,nie^jfu« de,,dí>;| ab
senta y dos por. cada rajl, hal)ü4' 
les y V* de mo^^alidad d*̂  dqs ireip 
ta y uno. : 

L 

Por noticias recibidas sé conp-
<^e9>í\l«|n|fifi#layp%l<*fAl« «""«' 
te del mt^'qgr^do tenî ente BermÜ-
dez deXasftrbV' :'"•*•'•'*-•'"'• • -
V Bp, latinAñana detjdía en k\he 
oaurrió» 4an4ftmentable ftuce«o, se 
l ^ l W efl,,.Ar9Í^,^%,|^,íha-

heliograma de Kudia Facrat, pO-
sip)<?n ocupada por unos ,f;̂ {^renta 
ingfni«^foíi, dando ,<^entq de .que 
en aquel nĵ omen̂ o erwn (̂ «tacijdos 
por una partida niimeíosn dt'jnio 
ros. Poco, despué^ -ve fecibieron 
nuevos h-lipgramas del z cordel 
T*Z,enin, donde habían tres c"m-
paftíOrS de J^nfanteríí̂  dí Marina, 
c municando que erflin qbjetQ^ dê  
idénticas agesiones. , ! 

C^mp;irpen(flndo órdmes, .f«lló 
la, cpluinna de Las Na;Vfis, a! man-, 
do del teniente coronel )B rn¡»4dez 
de Castro y cuando 1 evaí íftn, an
dada 1̂  mitad del cfimino,» .varios 
metros que estaban emÍ?o,scadoa co-
menzaron á .tirotear Jas par^ejis 
explora(ioi;íis de la qabíUlerÍH. 

Avanzaron é-jtî s má̂ ^̂  h^cj^ndo 
bajo el fut̂ go de I98 moiof i|n mi-
nî jcipso, ceqpnocinilento,^ jf :^,^ién: 
do visto grandes núc|eci|8 de aq»é; 
líos, lo avisaron. . 

La Artillería emplnz(!̂  una^ pl*'-
zas, haciendo fuego, y protegida 
p<̂> elja, í̂ vfinzĵ \fí Infj^terí^Gru
pos'de moros se parapetaban en 

i Alj?mra |oJle |^ael padre, de
sarrollándose la aesgarr.adora es
cena (jî ê ,e,̂  de suponer, y cuya trá-
gic:a (^fandézfi es áificilmértté na
rradle... " ' "" "'.''" •'"' 

El V dr<? ilonibí^ sitenciof^menie 
.^Ijrazadp al inanimado cueri»o de 
.si^hijjo.: AÍgunps ófícinleá tír-itaban 
d,9 (|i<r áp'lmó|á sujelPe. Los moros 
desde sp.posípíón^ 'enfilaban ef tris
te ^rupó y las balas llox l̂an. ' ' ' 

—Lo van h usted á matar, mi te
niente coronel, si sigue aqtíí. Se es-

—¡Que iirpoita que me itlaten— 
wntestó si^llozando,—después de 
hab5rme i;píatádo | mi hijo, úéni po-

,bre Luis!... 
—¿Pero qué va á ser del batallón 

si lo matan á ustíed?—í̂ ^plicó el 
ayudante. 

—Tpnéi^ razón. Perdonadme es-
la tíejíllid^d. Á c^ba^io y sigaínos 
ade'lániíe—cónte,8|b él-infortunado 
teniente coronel. 

Y, d*»ndp un beso al cadáver ti 
^ jete de L ^ Navas ¿igui«!f adelante 

camino del deber, eníi-é cüyrts líir-
zas se había deíadéun p^ldiio de 
alma.j,. , 

yVn f̂trjadtís en ^1 barco Van en 
i;nultii)les filHS. Lps t* mo» golpean 
ep el «ijHíi afrnnC^ndó'a girones de 
espum»; IÍ> n;tve vuela... Su enor
me vinito de barnizjuU híHdera 
dejrt, al hei.dir las aguasa urt tor
bellino de ondas qué ije calniflí tras 
sp pasq jĈ on i mpasí ble de «din... Loa 
Ciuiivos v^n •-xhausfos dé fuerzas, 
el sudi-r cprre po(- iv^s áesnodos 
t^onibros y los múcuios se bin<*han 
y s^dfshit^chan á câ liv nttévó es
cuerzo, 1̂ 1 qómitre 'hace Ondear en 
'.^\ (lite 8^, !4'j8<>« 9^^ '^^)^ ¿libando 
y ascjen'e tinto en sangra... La 
nave vuela... 

|Qu ,̂.esĵ antOBas actitudes dé fa-
tijja! jQué míanos terriblorosásasi-
d^^ al recipj cafcp *de* Ips r 
|Qu|é„p|{?s, ,c|esénc8jjidofí, q'ñé/itfspi-
raciones anhélos^vslEírsádí^ Jr la 
sapgfs VP̂ 'Í'̂ P írritos de ros cuer-
p^̂ .detpiidfî r̂í** !̂:̂ "*^̂ '***-'' 

grita f¡ cómitre. 
A lo H08 ,b.» barra se adiVIrtien 

uri efpu'P'raj^í? blaticjnj dcmro de 


